
El acceso al conocimiento: 

Un arma del pasado y del presente, cargada de futuro. 

 

 
 

Tuve la suerte de estudiar una carrera. Yo formé parte de esa hornada de 
descendientes de clase media que fueron la primera generación de sus familias en 
acceder a la universidad. Ese salto, que suponía un enorme logro en cuanto a lo 
social, era también un motivo de orgullo emocional tanto para los padres como 
para los hijos. En nuestra región la oferta de titulaciones en la modalidad 
presencial era muy inferior a la actual. Todas ellas eran impartidas por la 
Universidad de Murcia, incluidas aquellas que se cursaban desde 1975 en la 
Escuela Universitaria Politécnica de Cartagena que en 1998 se integró en la actual 
UPCT. Eran los tiempos de la selectividad y los numerus clausus; hoy hablamos de 
PAU y notas de corte. Aún no existía la UCAM, una bala en la recámara que, a 
pesar del esfuerzo económico que supone, hoy utilizan muchas familias cuando la 
limitación de plazas en la universidad pública impide el acceso a determinados 
estudios. Entonces, cuando eso ocurría, la única alternativa era el Centro 
Asociado de la Universidad Nacional de Educación a Distancia de Cartagena. 

 

Escribía poesía desde los quince años y decidí estudiar Filología. Y no tuve 
problemas de acceso porque en esta carrera no existía la limitación de plazas. En 
el primer curso había un turno de mañana y otro de tarde, y en cada uno íbamos a 
clase cerca de 200 personas. A pesar de ello, y como también eran los años en 
que cristalizaba la democratización de la universidad que empezaba a abrirse a la 
participación del alumnado, una parte de él añadíamos a la brega en lo 
estrictamente académico la implicación en sus órganos de gobierno y 
participación para reivindicar, entre otras cosas, la desaparición de las pruebas de 
acceso y del límite en el número de plazas de nuevo ingreso en cualquier carrera. 
Me resuena ahora el grito de ¡El hijo del obrero a la universidad! 

 

Durante los cinco años en los que estudié la carrera, se celebraron en mi 
facultad tres ediciones de las denominadas Jornadas de Filología que, 
organizadas exclusivamente por estudiantes de cualquiera de los cursos, lograban 
reunir a especialistas del más elevado prestigio para reflexionar y debatir sobre 



aspectos de interés para el estudio y la enseñanza de las letras. Aquella 
experiencia supuso todo un hito y una significativa muestra del protagonismo 
recién conquistado por un alumnado al que tradicionalmente se le había 
reservado el papel de mero receptor pasivo de conocimientos y que, rompiendo 
ese cliché, ponía ahora de manifiesto su capacidad, incluso, para diseñar y ofertar 
acciones de carácter formativo. 

 
Elegí la especialidad de Hispánicas. Pude desarrollar mi gusto por la 

Lengua y la Literatura Españolas en las aulas y también a través de la oferta 
cultural que la propia universidad ponía a disposición de cualquier persona, 
perteneciera o no a la comunidad universitaria. Conferencias, representaciones 
teatrales, recitales, encuentros con escritores y actores, conciertos, 
proyecciones, publicaciones... Mucho de ello, en el marco de la denominada 
extensión universitaria, una función de la universidad que enfatiza su relación con 
la comunidad en la que está inmersa, promoviendo actividades de colaboración 
entre actores universitarios y no universitarios que, dando prioridad en ello a los 
sectores más postergados, propician el intercambio de sus respectivos saberes, 
persiguiendo con ello la expansión de la cultura y la utilización socialmente 
valiosa del conocimiento1. 

 

Había algo de revolucionario en todo aquello, como también lo había en 
gran parte de los movimientos sociales y culturales del momento. De hecho, aquel 
fue el contexto en el que nació La Huertecica, con la que ya llevaba un tiempo 
colaborando cuando me convertí en licenciado. Un licenciado que acababa su 
andadura universitaria con un título que, casi exclusivamente, le habilitaba para 
opositar y dar clases de Lengua y Literatura Españolas en un instituto. Un título 
que, en mi caso, iba unido al peso de una dislexia no diagnosticada que me había 
hecho cometer faltas de ortografía a lo largo de toda la vida y, moralmente, me 
hacía renunciar a mi futuro como docente. 

 

Aquel título me sirvió para mucho. Gracias a él fui habilitado años después 
como educador social y trabajé como tal en La Huertecica, donde pude matar el 
gusanillo de mi vocación docente en los espacios para la formación que siempre 
ha contemplado el diseño de los sucesivos programas de tratamiento. Y este año, 
fruto de la colaboración entre la Universidad Politécnica de Cartagena y La 
Huertecica, he podido impartir la microcredencial El texto poético como 
herramienta para el reconocimiento y la expresión de las emociones2. Durante tres 
meses he tenido la oportunidad de experimentar la docencia desde un punto de 
vista más formal, lo que me ha permitido limpiar viejas heridas y recuperar 
después de mucho tiempo el contacto cotidiano con las personas que hacen 

 
1 https://www.extension.udelar.edu.uy/blog/books/cuadernos-de-extension-no-1-integralidad-tensiones-y-perspectivas/ 
 
2 https://www.upct.es/cursos/curso.php?sistema=EFP&cod_curso=4917&curso_acad=2025%2F26&convocatoria=A&turno=U 
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tratamiento en nuestra Comunidad Terapéutica. Me siento feliz por lo que he 
sentido como profesor desentramando las emociones, a veces ocultas, que 
habitan las canciones y los poemas propuestos a las quince personas 
matriculadas. Pero lo más valioso ha sido comprobar la evolución en sus procesos 
de reconstrucción personal y, por eso, aprovecho para resaltar aquí la vigencia y el 
valor del Programa de Tratamiento de La Huertecica y el trabajo de sus 
profesionales. 

 

Esta microcredencial coincidió en el tiempo con otra sobre Mediación 
creativa: cultura colectiva en acción3 que, diseñada con la intención de que sus 
participantes exploraran canales de expresión, comunicación y gestión emocional 
a través del uso de lenguajes plásticos y herramientas de cine/vídeo, les dio la 
oportunidad de situarse a sí mismos como agentes activos en el ámbito cultural, 
alejándose de un papel puramente pasivo y de consumo. Fue impartida por Pablo 
Madrid y Javier Cruzado y, dado que compartíamos un importante número de 
personas matriculadas, ambos me propusieron realizar alguna actividad que 
hiciera confluir los contenidos de uno y otro curso. Decidimos que algunas de las 
creaciones literarias que había realizado el alumnado en la microcredencial de 
texto poético se utilizaran como punto de partida para la producción de dos 
videopoemas y un fanzine. Estas producciones formaron parte de una exposición 
que se inauguró el día 22 de mayo en el antiguo Cuartel de Instrucción de la 
Marinería (CIM) coincidiendo con el acto de entrega de los certificados de ambas 
microcredenciales4 a quienes las acabaron con éxito, y que un día antes habían 
sido  protagonistas de las Veladas con Arte, celebradas en el atrio de la Iglesia de 
San Diego de Cartagena, donde recitaron sus poemas compartiendo escenario 
con la banda Equipo A perteneciente a la Agrupación Musical Sauces. 

 

Encajando en esta línea inclusiva, la UPCT y La Huertecica han impulsado 
durante el curso 2025-26 otras dos microcredenciales dirigidas a participantes de 
nuestros proyectos. La primera, Inteligencia emocional para la vida5, tuvo lugar en 
octubre de 2025 y con ella se perseguía dotar a su alumnado de las herramientas 
personales y sociales que permiten mejorar el autoconocimiento, la gestión 
emocional y las relaciones sociales, y fue impartida por Leyre García Iturriozbeitia, 
Virginia Heredia Latorre y Beatriz García Bolarín. La segunda, Sensibilización 
medioambiental para la integración social y la responsabilidad ambiental6, 
impartida por Víctor José Navarro, se ha desarrollado durante el mes de mayo de 
2026 y ha permitido promover en las personas participantes la conciencia 
ambiental y ofrecer conocimientos prácticos para comprender los principales 
retos ecológicos actuales, incorporando para ello a sus vidas hábitos sostenibles, 

 
3 https://www.upct.es/cursos/curso.php?sistema=EFP&cod_curso=4916&curso_acad=2025/26&convocatoria=A&turno=U  
 
4 https://www.upct.es/noticias/2026-05-22-estudiantes-de-microcredenciales-de-la-huertecica-y-la-upct-exhiben-en-el-cim-sus-trabajos-
artisticos 
 
5 https://www.upct.es/cursos/curso.php?sistema=EFP&cod_curso=4879&curso_acad=2025/26&convocatoria=A&turno=U  
 
6 https://www.upct.es/cursos/curso.php?sistema=EFP&cod_curso=4939&curso_acad=2025/26&convocatoria=A&turno=U  
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consumo responsable y formas de proteger el entorno. En este caso la entrega de 
certificados tuvo lugar el día 12 de junio7. 

 

Las microcredenciales universitarias, diseñadas para personas que desean 
especializarse en un área concreta sin necesidad de realizar un programa largo8, 
acreditan las competencias o resultados de aprendizaje adquiridos por los 
estudiantes a través de cursos cortos. Están promovidas por la Unión Europea a 
través del Plan Microcreds, una iniciativa financiada por los Fondos Next 
Generation en el marco del Plan de Recuperación, Transformación y Resiliencia, y 
desarrollada por el Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades. Esta 
financiación ha garantizado de forma temporal su implantación para el periodo 
2023-26. Después de esta primera fase el reto será su sostenibilidad9. 

 

El esfuerzo conjunto de la UPCT y La Huertecica ha desembocado en una 
grata y fructífera colaboración que, a la vez, ha sido un reto y una apuesta tanto en 
lo académico como en lo social. Las facilidades que en todo momento han dado 
las personas encargadas de gestionar estas iniciativas desde la UPCT, a lo largo de 
un camino no exento de dificultades burocráticas, y la empatía que han mostrado 
hacia nuestra asociación y sus participantes, han propiciado un clima de 
confianza en lo institucional y en lo personal. Todo el reconocimiento para Josefina 
García León, directora de la Escuela de Formación Continua de la UPCT y para 
Ruth Herrero y Antonio García Martín, directores de las microcredenciales. Y un 
agradecimiento especial a Juana Sánchez Pedreño, presidenta de La Huertecica, 
por su tesón y su empeño en seguir generando oportunidades para al colectivo y 
las personas vinculadas a él. 

 

La iniciativa ha dado su fruto desde el punto de vista académico con 55 
certificaciones que han permitido a quienes las obtuvieron el acceso a 
experiencias que han tenido también un enorme valor por todo lo relacionado con 
lo emocional y lo artístico, pero, muy especialmente, por lo que tiene que ver con 
la inclusividad. Para poner las microcredenciales al servicio de la igualdad de 
oportunidades educativas, en el futuro será necesario que al menos una parte de 
los esfuerzos se focalice en este objetivo y se asocie con instrumentos 
complementarios para eliminar las barreras de acceso al conocimiento de las 
personas con menos posibilidades10. 

 

Salvador Giménez-Balaguer Garcerán 
Julio de 2026 

 
7 https://www.upct.es/noticias/2026-06-13-upct-y-la-huertecica-entregan-los-diplomas-a-los-participantes-de-la-microcredencial-en-
sensibilizacion-medioambiental- 
 
8 https://formacioncontinua.upct.es/informacion/microcredenciales-2 
 
9 -10 https://www.sepe.es/HomeSepe/es/que-es-observatorio/Hipatia/cuadernos-mercado-trabajo/revista-cuadernos-mercado-
trabajo/detalle-articulo.html?detail=/revista/Brechas-del-Mercado-de-trabajo/lasmicrocredencialesuniversitariasunfuturoirrenunciable 
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